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Lección 1: Para el 3 de octubre de 2026

EL CREADOR HABLA
Sábado 26 de septiembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 1:27-28; 3:1-8; Lucas 15:11-
32; Génesis 3:14-24; Éxodo 19:16-22; Juan 10:27-30.

PARA MEMORIZAR: 
«En el pasado, Dios habló muchas veces y de muchas maneras a nuestros padres 
mediante los profetas; pero en estos últimos días nos habló por su Hijo, a quien 
constituyó heredero de todo, por medio de quien hizo el universo» (Heb. 1:1-2).

La tecnología digital nos permite comunicarnos con amigos y familiares 
que se encuentran en lugares lejanos. Aunque esto es maravilloso, nada 
es mejor que estar juntos. Algo especial sucede cuando nos reunimos, nos 

abrazamos y nos comunicamos cara a cara.
Esta semana se nos recordará que los seres humanos fuimos creados para 

relacionarnos cara a cara con nuestro Creador. Sin embargo, el pecado destruyó 
hace mucho tiempo esta conexión íntima. Para restaurar esa comunicación 
con sus amadas criaturas, Dios nos ha hablado de diversas formas. La más 
reconocida de las interacciones divinas con la humanidad son los portavoces 
cuidadosamente elegidos, conocidos como profetas, que transmiten sus men-
sajes. Los mensajes de esos profetas quedaron generalmente registrados en la 
Biblia, pero no siempre.

El plan de Dios es restaurar su imagen en nosotros, la imagen que el pecado 
malogró. El plan de salvación consiste precisamente en la restauración que se 
completará cuando Dios cree un «nuevo cielo y nueva tierra, donde mora la 
justicia» (2 Ped. 3:13).

Hasta entonces, Dios sigue hablándonos mediante profetas.
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Lección 1  | Domingo 27 de septiembre

LA COMUNICACIÓN EN EL EDÉN 

Génesis 1 y 2 narran la historia de la creación. Dios creó un mundo her-
moso y puso en él a Adán y Eva, las obras maestras de la creación. Los seres 
humanos se diferenciaban de todas las demás criaturas de la tierra porque 
fueron creados «a imagen de Dios» (Gén. 1:27), algo que solo se dice de ellos y 
no, por ejemplo, de las aves o de otros animales. Como tales, debían vivir una 
vida plena y abundante, experimentar el amor en todas sus formas y vivir en 
comunión con Dios mismo.

Génesis 2:18-23 dice además que Dios creó a Eva para Adán porque vio que 
«no es bueno que el hombre esté solo» (Gén. 2:18). Desde el principio, pues, los 
seres humanos fueron creados como seres sociales. Los sociólogos sostienen 
que la interacción humana provee numerosos beneficios para el bienestar físico 
y mental, mientras que la soledad resulta mortal.

No es de extrañar, entonces, que después de la creación de Eva, Adán ex-
clamara: «Esta es hueso de mis huesos y carne de mi carne. Esta será llamada 
“mujer”, porque fue tomada del hombre» (Gén. 2:23, RVA-2015). La estructura 
familiar constituida por un hombre y una mujer unidos en matrimonio es 
la primera institución social que Dios proveyó a los seres humanos para que 
experimentaran una relación y una comunión Integrales. No es de extrañar, 
pues, que uno de los principales objetivos de Satanás siempre haya sido destruir 
la dinámica fundamental de la familia original.

Lee Génesis 1:27-28; 2:15-17; 3:9. ¿Qué tipo de comunicación existía 
entre Dios y los seres humanos en el jardín del Edén? 

Adán y Eva disfrutaban de una comunión personal con Dios. Como seres 
inteligentes, podían reunirse con él y escuchar sus instrucciones. Como admi-
nistradores del maravilloso jardín de Dios, crecían en conocimiento y capacidad 
mientras cuidaban de la flora y la fauna. Disfrutaban también cada día de un 
tiempo especial con Dios «a la brisa del atardecer» (Gén. 3:8). El día de reposo 
en particular, una parte esencial de la actividad creadora de Dios, debía ser 
un tiempo especialmente dedicado a la comunión entre Dios y sus hijos (Gén. 
2:2-3; Éxo. 20:8-11). En ese día, nuestros primeros padres experimentaban el 
amor y el cuidado de Dios de una manera especial.

Hoy, miles de años después del Edén, nos resulta difícil imaginar cómo fue 
todo antes del pecado. Sin embargo, incluso ahora, ¿cómo nos remite el 
mundo natural a la creación original de Dios?
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|  Lección 1Lunes 28 de septiembre

ESCONDIÉNDOSE DE DIOS

Puesto que Dios es amor (1 Juan 4:8), él no crearía «robots» humanos. El 
amor implica conceder a la persona amada la libertad de elegir. Para poder 
amar, Adán y Eva tenían que ser creados con libre albedrío. De lo contrario, les 
sería imposible expresar verdadero amor. 

Por lo tanto, Adán y Eva tenían la libertad de obedecer o no a su Creador. 
Esta libertad de elección se hace evidente en la orden de no comer del árbol 
del conocimiento del bien y del mal (ver Gén. 2:15-17). ¿Por qué advertirles que 
no comieran de él si no tenían la libertad de hacerlo?

«Nuestros primeros padres, a pesar de que fueron creados inocentes y 
santos, no fueron colocados fuera de la posibilidad de pecar. Dios los hizo 
entes morales libres, capaces de apreciar y comprender la sabiduría y benevo-
lencia de su carácter y la justicia de sus requerimientos, y les dejó plena libertad 
para prestarle o negarle obediencia. Debían gozar de la comunión de Dios y de 
los santos ángeles. […] Sin libertad de elección, su obediencia no habría sido 
voluntaria, sino forzada» (Elena de White, Patriarcas y profetas, pp. 29-30). 

¿Por qué Adán y Eva intentaron esconderse de su Creador después de 
desobedecerlo? Lee Génesis 3:1-8 (compáralo con Jer. 23:24; Heb. 4:13). 

Génesis 3 describe una escena terrible: la caída de Adán y Eva. Después de 
la épica conversación entre la serpiente (Satanás) y Eva, nuestros primeros 
padres fueron tentados a comer del «árbol del conocimiento del bien y del 
mal», lo cual les estaba prohibido. Satanás utilizó el poder de las palabras, las 
emociones y las tentaciones placenteras para convencer a Eva, quien a su vez 
persuadió a Adán de que desobedecieran el mandato de Dios. Eva señaló que 
el árbol era «bueno para comer», «agradable a los ojos» y «codiciable para al-
canzar sabiduría» (Gén. 3:6). La promesa de Satanás de que serían «como Dios, 
conocedores del bien y del mal» (Gén. 3:5) sonaba irresistible. 

En realidad, el discurso de Satanás estaba plagado de falacias. Satanás les 
ocultó las consecuencias de la desobediencia. Después de desobedecer a Dios, 
sus ojos se «abrieron» y vieron que estaban «desnudos». La «vestidura» de 
esplendor y majestad provista por Dios (Sal. 104:1-2), que reflejaba la «imagen» 
divina, había desaparecido. Ya no estaban cubiertos por lo que Dios les había 
proporcionado. No es de extrañar que Adán y Eva se escondieran de su Creador 
(como si fuera realmente posible esconderse de Dios). Intentaron esconderse 
porque el pecado nos hace sentir culpables y, en consecuencia, rehuir la pre-
sencia de Dios.

¿Te has sentido avergonzado después de pecar y has intentado ocultarte de Dios? 
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Lección 1  | Martes 29 de septiembre

DIOS BUSCA A LA HUMANIDAD 

En Génesis 3:9-10 vemos que Dios tomó la iniciativa de buscar a sus hijos 
caídos. La pregunta «¿dónde estás?» era retórica, porque Dios sabía lo que Adán 
y Eva habían hecho y dónde estaban. Sin embargo, el pecado interrumpió la 
comunicación habitual entre él y la primera pareja humana. 

La preocupación inmediata de Dios era restablecer la comunicación con 
sus hijos, reunirse con ellos y darles esperanza. De hecho, el verbo hebreo 
qara’ («llamar»), en Génesis 3:9, se utiliza a menudo para describir el llamado 
de Dios para comunicarse con su pueblo.

Lee Lucas 15:11-32. ¿Cómo refleja esta parábola lo que sucedió en Gé-
nesis 3:9-10?

El hecho de que Dios buscara a Adán y Eva revela su amor incondicional 
por sus hijos. Dios nunca se da por vencido (ver Luc. 15) y hace todo lo posible 
para restablecer su comunión con nosotros, incluso cuando nos ocultamos 
de él. Antes de la crucifixión de Jesús, cuando Pedro lo negó tres veces, Cristo 
«se volvió y lo miró» (Luc. 22:61). Incluso sin palabras, «habló» a Pedro y trató 
de llegar al corazón de su amigo descarriado.

Observa en Génesis 3:11-13 cómo el pecado afectó la relación entre Adán y 
Eva. En lugar de confesar su pecado individual, comenzaron a culpar a otros. 
Adán culpó a Eva e, indirectamente, a Dios, quien le había dado a Eva. «La mujer 
que me diste por compañera me dio del árbol, y comí», dijo (Gén. 3:12). Eva, por 
su parte, culpó a la serpiente por su desobediencia. «La serpiente me engañó, 
y comí», fue su excusa (Gén. 3:13). Ninguno de los dos, al menos cuando se los 
confrontó por primera vez con su pecado, reconoció su culpa. ¡Cuán poco ha 
cambiado esto en seis mil años!

El pecado ha afectado a todos los seres humanos. El apóstol Pablo describe 
bien nuestra condición en Romanos 7:15-24, donde se refiere al dolor resultante 
de pecar aunque se desea hacer lo correcto: «No entiendo lo que me pasa; porque 
no hago lo que quiero sino lo que aborrezco» (Rom. 7:15, NVI).

¿Quién no ha experimentado esta realidad? Lo que Pablo dice es profundo. 
Todos somos personas quebrantadas que hacemos cosas que sabemos que no 
debemos hacer. 

Nuestra única esperanza, dice Pablo, es la liberación «por nuestro Señor 
Jesucristo» (Rom. 7:25). Por eso Dios sigue buscándonos para llevarnos a Jesús, 
el único que puede moldearnos a su imagen y salvarnos de la devastación 
causada por el pecado. 
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|  Lección 1Miércoles 30 de septiembre

EXPULSADOS DEL JARDÍN 

Una de las consecuencias más devastadoras del pecado de Adán y de Eva 
fue la separación de Dios. Fueron expulsados del jardín y ya no pudieron hablar 
con Dios cara a cara. El profeta Isaías escribió de manera memorable acerca 
de esta penosa condición humana: «Las iniquidades de ustedes los separaron 
de su Dios, y sus pecados han hecho que su rostro se oculte de ustedes para 
no escuchar» (Isa. 59:2). 

En realidad, Adán y Eva continuaban siendo hijos de Dios. Sin embargo, el 
resultado del pecado era inevitable y tuvieron que abandonar el Edén. Nada 
volvería a ser igual después de su desobediencia. 

El pecado ha afectado a la humanidad de muchas maneras (ver Gén. 
3:14-24). ¿Cómo ha modificado específicamente nuestra comunicación 
con Dios? (Ver también Éxo. 19:16-22).

El pecado cambió por completo la vida humana de maneras que no podemos 
imaginar, ya que ahora solo conocemos este mundo de pecado en el que vivimos. 
Debido al pecado, la tierra fue «maldita» y produciría «espinos y cardos». Los 
seres humanos ahora experimentarían dolor y tendrían que «sudar» para con-
seguir su alimento, solo para finalmente morir y volver a la tierra. De todos los 
recordatorios del pecado, la muerte sigue siendo el más poderoso. Al mismo 
tiempo, debido al pecado perdimos nuestra comunicación directa con Dios.

Sin embargo, se prometió a Adán y Eva una solución para contrarrestar los 
estragos resultantes del pecado. Aunque nuestros primeros padres no segui-
rían viendo a Dios ni hablando con él cara a cara, abandonaron el Edén con 
esperanza para el presente y el futuro. Dios tomó la iniciativa y les explicó su 
plan de rescate. 

Génesis 3:15, el primer anuncio del evangelio, estaba lleno de esperanza 
para ellos (y para nosotros), a pesar de lo sucedido. La promesa de un Redentor 
venidero suscitaría enemistad presente contra el pecado y esperanza de sal-
vación futura para la humanidad. El hecho mismo de que Dios proveyera ropa 
a Adán y a Eva antes de que abandonaran el Jardín fue un acto simbólico que 
representaba la futura redención de ellos. La futura muerte y resurrección de 
Jesús haría posible que la comunión con Dios fuera restaurada (Juan 14:1-3).

Esto significa que en el Edén mismo, después de la entrada del mal, se dio 
a la humanidad la esperanza y la promesa de que el problema del pecado fi-
nalmente sería resuelto. Tan pronto como surgió el pecado, surgió la promesa 
de un Salvador.

¿Qué sentiste después de hacer algo malo? ¿Culpa? ¿Vergüenza? ¿Odio contra 
ti mismo? ¿Cuáles fueron las consecuencias? ¿Cómo impidieron tu confianza 
en Dios y la promesa del evangelio que renunciaras por completo a la fe? 
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Lección 1  | Jueves 1.° de octubre

EL PUEBLO VOCERO DE DIOS 

¿Qué revelan los siguientes textos acerca de cómo ha hablado Dios a 
la humanidad desde la entrada del pecado? (Lee Heb. 1:1-2; Rom. 1:19-20; 
Núm. 12:6; 2 Tim. 3:16-17; Juan 14:7-9; 10:27-30).

A pesar del pecado, Dios encontró muchas maneras de comunicarse con los 
seres humanos caídos. Una de ellas es la creación. La naturaleza es una pode-
rosa revelación de sus asombrosas obras. Los científicos se sorprenden por las 
maravillas de nuestro universo y por la complejidad incluso de la forma de vida 
más «simple». Sin embargo, la naturaleza también muestra las consecuencias 
de la caída, entre las que se destaca la muerte como la más terrible de ellas.

Dios ha hablado a la humanidad también por medio de los profetas elegidos 
por él como sus portavoces. Por ejemplo, habló a Noé, Abraham, Moisés y Daniel 
revelando su voluntad para su pueblo. En esencia, los mensajes proféticos de 
Dios son un recordatorio de que él no ha olvidado a sus hijos y sigue a su lado. 
Y, aunque los mensajes de algunos profetas quedaron registrados en la Biblia, 
no fue así con los de otros.

No obstante, muchas de las palabras de los profetas fueron comunicadas 
a través de las Escrituras (2 Tim. 3:16-17). La Biblia es una revelación de Dios 
mismo. Por medio de las palabras registradas en ella aprendemos quién es él, 
vemos su amor incansable y recibimos su orientación acerca de cómo debemos 
vivir. 

Las Escrituras nos revelan, además, quiénes somos, de dónde venimos y 
hacia dónde vamos. Allí encontramos el propósito de Dios para nuestra vida.

Pero la forma más eficaz en que Dios nos ha hablado es por medio de Je-
sucristo, quien, por supuesto, se nos revela en la Biblia. Así como Dios buscó 
a Adán y a Eva en el jardín del Edén, Cristo vino a «buscar y a salvar lo que se 
había perdido» (Luc. 19:10). «El que me ha visto a mí ha visto al Padre», declaró 
Jesús (Juan 14:9). A través de su vida, muerte y resurrección, Cristo cumplió 
la promesa hecha a Adán y a Eva en el Edén. Él vino y murió en nuestro lugar 
para que pudiéramos tener vida eterna por medio de él. 

Después de que Jesús ascendió al cielo, el Espíritu Santo continuó guián-
donos «a toda la verdad» y hablándonos de «lo que ha de venir» (Juan 16:13). 

¿Cuánto consuelo te da saber que Jesús, su amor, su carácter y su sacrificio 
nos revelan cómo es realmente Dios el Padre?
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|  Lección 1Viernes 2 de octubre

ELENA DE WHITE

La comunicación de Dios no se limita a los tiempos bíblicos. Como veremos 
en las próximas semanas, Dios habla a los seres humanos de manera ininte-
rrumpida y adecuada para cada momento de la historia hasta que Cristo regrese. 

Elena de White y su hermana gemela, Elizabeth, nacieron el 26 de noviembre 
de 1827 en Gorham, Maine, Estados Unidos. Eran las menores de los ocho hijos 
de Eunice y Robert Harmon. A los pocos años, la familia se mudó a la ciudad de 
Portland, Maine, donde Robert esperaba expandir su negocio de fabricación de 
sombreros. A los 9 años, Elena sufrió una lesión que la afectó física, emocional 
y socialmente. Mientras estaba en un parque cerca de su casa, una compañera 
de clase enfadada le lanzó una piedra que la hirió en el rostro, dejando a Elena 
en un estado semiconsciente durante varias semanas. Este accidente puso fin 
abruptamente a su educación formal y le produjo problemas de salud que la acom-
pañaron a lo largo de su vida. Las lesiones faciales también hicieron que Elena 
se sintiera acomplejada por su apariencia, lo que limitó su interacción social. 

En este contexto de incertidumbre, la joven Elena comenzó a pensar en 
su destino espiritual. Sentía temor de Dios y se sentía indigna del cielo. Esos 
sentimientos se intensificaron cuando la familia Harmon aceptó la doctrina 
millerita del pronto regreso de Jesús. Incluso después de su bautismo por 
inmersión en la Iglesia Metodista en 1842, Elena no se sentía digna del amor 
de Dios. Creía que estaba eternamente perdida (Notas biográficas, p. 31; ver 
también las pp. 22-33).

En medio de estos pensamientos angustiosos, Elena tuvo dos sueños que 
comenzaron a cambiar su opinión acerca de Dios. Pero no fue hasta que co-
noció a Levi Stockman, un predicador metodista, cuando comprendió y sintió 
el amor y la gracia de Dios. Fue como si el Señor le hubiera hablado en medio 
de su desesperación. «La fe embargaba ahora mi corazón», escribió más tarde. 
«Sentía un inexplicable amor hacia Dios, y su Espíritu me daba testimonio de 
que mis pecados estaban perdonados. Cambié la opinión que tenía del Padre. 
Empecé a considerarlo como un padre bondadoso y tierno más bien que como 
un severo tirano que fuerza a los hombres a obedecerlo ciegamente. Mi corazón 
sentía un profundo y ferviente amor hacia él» (Notas biográficas de Elena G. 
de White, p. 40). Al mismo tiempo, Elena también comprendió la doctrina 
del «estado de los muertos» y poco a poco asimiló la idea de que no existía 
un infierno eterno. Su nueva comprensión de Dios y de su amor cambió por 
completo su actitud. Como aprenderemos cada viernes durante las próximas 
semanas, Elena de White se enamoró profundamente de Jesús y lo sirvió du-
rante el resto de su vida.

Para conocer más acerca de este tema, lee Notas biográficas de Elena G. de 
White (Florida: ACES, 2013), pp. 19-63.
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